
PALABRAS DE DESPEDIDA AL BATALLÓN CHILE
DEL COMANDANTE EN JEFE DEL EJÉRCITO, QUE

CONCEPTUALIZA SU MISIÓN Y RESUME LAS
ORIENTACIONES PARA SU CUMPLIMIENTO

¡Cantaradas de armas!

Como esta tarde ha culminado el proceso de preparación de esta fuerza,
concurro a protocolizar la misión respectiva, emanada del Presidente de la
República, y que cuenta con la autorización del Senado para la salida de
tropas al exterior. Ella se inscribe en un mandato de la ONU, surgida de la
petición del gobierno de Haití, de la OEA y de la denuncia de una grave crisis
efectuada por el ex mandatario, que llamaba a los organismos internacionales
a tomar acción para su control.

Se debe entender esta misión en el marco de nuestra política exterior y
de defensa, y en la situación de Chile, un país inserto en un mundo
globalizado, con una vocación de cooperación fuerte para una estabilidad
regional.

La misión -nuestra misión- es contribuir con el Batallón Chile,
encuadrado en una fuerza multinacional bajo el mandato de Naciones Unidas
para obtener la paz en Haití; que genere gobernabilidad y permita, al más
breve plazo, el fimcionamiento de las instituciones propias de un país libre,
soberano y democrático, que le dé posibilidades para el desarrollo de su
pueblo.

Esta misión no implica una acción bélica, tampoco favorecer a
bandos o facciones en conflicto; todos los ciudadanos de Haití son a
quienes vamos a apoyan

No implica servir intereses de terceros, de potencias o sectores,
tampoco inmiscuirse en asuntos que son propios de un pueblo soberano,
una vez que pacifique su espíritu y conducta. Nuestra misión sí exige
ganar la paz, conquistarla, sembrarla junto al resto de los soldados de la
fuerza multinacional, ¡pero muy especialmente, junto al pueblo de Haití!
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Para ello, el Ejército de Chile debe actuar con su doctrina, con sus
principios, con su entrenamiento; con fiel cumplimiento al derecho
humanitario y con la experiencia y vivencia de lo que significa el respeto
a la dignidad del ser humano, que en Chile los soldados hemos aprendido
a valorar más que nunca.

Como Comandante en Jefe, estoy seguro de que cada uno de ustedes
cumplirá su misión en un ambiente complejo. Lo que me da esa seguridad, es
que conozco de vuestra vocación y soy testigo de vuestra preparación. Todo
el Ejército estará con ustedes. Chile, independiente de legítimas opiniones
divergentes, de tipo personal o de otro carácter, estoy cierto que encontrará a
mujeres y a hombres que estarán detrás de cada uno de ustedes,
comprendiendo que al poner sus vidas al servicio de la paz mundial, merecen
el respeto y el apoyo de todos los conciudadanos.

¡Soldados!

Sean dignos del Ejército en el que vivimos nuestra vocación. Estaremos
junto a ustedes; sus familias son nuestras familias. Mientras tanto, aquí en el
país, la institución seguirá con su tarea de integración y cooperación,
fundamentalmente con nuestros vecinos y en los otros frentes del mundo en
los que nos encontramos comprometidos por la paz.

A su vez, continuaremos contribuyendo al desarrollo -sobre todo con
un nuevo contingente próximo a acuartelar-, forjando cohesión nacional,
aportando con toda nuestra verdad a la justicia, para que así, los hechos del
pasado puedan ser superados.

Finalmente, estimo que todo este actuar -el de ustedes en Haití, el de
nosotros en el país, el de los soldados de nuestro Ejército en cualquier lugar
del mundo-, sólo busca un objetivo; este es, que cada chileno sienta que
nosotros, los soldados y la institución, somos un Ejército, el Ejército de todos
los chilenos.

JUAN EMILIO CHEYRE ESPINOSA
General de Ejército

Comandante en Jefe del Ejército


